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E n realidad los primeros grupos de comunistas venezolanos aparecieron en 
los años 20's del siglo pasado, tanto en el exterior como en el interior de 
Venezuela, que para entonces sufría la bárbara dictadura feudal-petrolera de 
Juan Vicente Gómez, a quien le habían fabricado una Constitución que ponía fuera de 
la ley a «las ¡deas marxistas». Pero el triunfo en octubre de 1917 de los bolcheviques 
rusos regó el marxismo por todos los rincones del planeta y así fructificó el partido de 
nuevo tipo ideado por Lenin, creando mundialmente los partidos comunistas. 

Ya para comienzos de la década del 30 había células comunistas en varias partes de 
Venezuela, y se considera que la primera de ellas fue creada en Caracas el día 5 de 
marzo de 1931, fecha esta que medio siglo más tarde fue proclamada por el VI Con¬ 
greso del PCV, en 1 980, como la de fundación del PCV. 

Todo esto con la peculiaridad, además, de no haberse podido reunir en un congreso 
o conferencia, verdaderamente de alcance nacional, por las persecuciones policiales y 
la dispersión regional que teníamos en aquella época los venezolanos, sino el día 8 de 
agosto de 1 937. Hace ahora justamente setenta años, cuando en total clandestinidad 
se efectuó en la ciudad de Maracay -bajo la dictadura posgomecista, de cierta apa¬ 
riencia democrática, de Eleazar López Contreras- la Primera Conferencia Nacional de 
nuestro PCV 

Allí se tomó la valiente decisión de «dar la cara» como corresponde a todo verdade¬ 
ro partido revolucionario, derrotando la tesis oportunista de esconderse dentro de un 
partido policlasista, propuesta hecha por el entonces joven comunista Rómulo Betan- 
court y la cual todavía parece tener hoy propulsores. 

La vigencia de la Conferencia de Maracay no está en discusión, y Tribuno Popular 
con el más legítimo orgullo de comunistas la rememora en su presente edición, dedi¬ 
cando esta separata de modo muy especial a los veteranos militantes y a toda la nueva 
generación de comunistas de nuestro país, siempre firmes luchadores en el contexto 
actual de nuestra Revolución Bolivariana. 




¿QUÉ PASABA 
ENTONCES? 


El Gobierno de Gómez y el imperialismo se oponen al nacimiento 
de los sindicatos y partidos políticos poniendo en práctica una cruel 
represión. El capitalismo empieza a afianzarse en Venezuela por me¬ 
dio de la penetración del imperialismo yanqui y las formas de produc¬ 
ción semifeudales pierden terreno. 

El decano de los Partidos políticos venezolanos, el Partido Comunis¬ 
ta, nace y se desarrolla en la clandestinidad. Igual que los sindicatos, 
que deben ser clandestinos durante mucho tiempo. La represión arre¬ 
mete contra los dirigentes y organizaciones sindicales pero esto sólo 
consigue que la convicción de lucha se enardezca y haga más fuerte 
el brazo de los explotados. 

Algunos antiguos latifundistas sucumben al capital Ipancario y otros 
vendieron sus tierras, convirtiéndose en capitalistas. Este será uno de 
los eslabones que consoliden la dependencia del imperialismo. El 
capital comercial se desarrolla a la sombra de las importaciones. 

Las nuevas clases sociales, por un lado la burguesía y por el otro el 
proletariado, intentan cada una romper, de acuerdo con sus intere¬ 
ses, el modelo de producción pre-capitalista. La burguesía intenta 
afianzarse como clase dominante. 

La muerte de Juan Vicente Gómez abría para el movimiento popu¬ 
lar venezolano, la posibilidad de impulsar las luchas por la conquista 
de libertades democráticas. 

El proletariado lucha contra la explotación por parte del capital na¬ 
cional pero, fundamentalmente, del imperialismo yanqui. El Partido 
Comunista de Venezuela, organización a la vanguardia de la clase 
obrera, juega un papel muy importante en este proceso de construc¬ 
ción ideológica ya que para 1931 había comenzado su acción orga¬ 
nizada de educar y organizar a las masas para la toma del poder. 

El Partido ofreció una importante cuota en la organización del mo¬ 
vimiento sindical. Hasta ese momento la clase obrera venezolana 
luchaba enraizada aún en sus experiencias anteriores, aprendidas en 
sus luchas contra la explotación latifundista. 

El neo-gomedsmo, representado por el gobierno de López Contre- 
ras, intenta presentar un cariz democrático y permite que algunas 
organizaciones amplias trabajen con mayor libertad; pero siempre 
buscará la forma de mantenerlas sumidas en torno al gobierno. 

En el transcurso del período anterior a la legalización del Partido, 
muchos camaradas y dirigentes políticos opositores al gomedsmo 
fueron encarcelados o deportados. El trabajo político se hizo lento 
para los comunistas, el acceso a las masas fue entorpecido por la 
represión constante pero esto no fue obstáculo para desarrollar 
grandes enfrentamientos de clases y creación de centrales 
sindicales únicas. 

Se destaca la huelga petrolera del 36 que abarcó desde diciembre 
del mismo año hasta enero del 37, y también la convocatoria a un 
Congreso Obrero, donde se discutió la necesidad de la creación de 
una Central Venezolana de Trabajadores (CTV). 

Bajo el gobierno de Medina Angarita se ampliaron más las liberta¬ 
des democráticas burguesas, se permitió la creación de partidos po¬ 
líticos, de sindicatos, se reconoció el 1 ° de mayo como día Internacio¬ 
nal de la clase obrera, se eliminará el Inciso sexto del artículo 32 de la 
constitución nacional, lo cual le permitiría al Partido salir a la palestra 
pública y dejar de ser clandestino. 

En la búsqueda de apertura hacia una mayor penetración y organi¬ 
zación de las masas, el Partido Comunista trabajó en organizaciones 
amplias y de masas, de manera semiclandestina. Este trabajo si bien 
permitió acrecentaren el pueblo trabajador venezolano la necesidad 
de luchar contra el gomedsmo y el neo-gomedsmo, creó para el 
Partido la casi desaparición de su organización y de su presencia 
como organización vanguardia de la clase obrera. Este enquista- 
miento alejó la voz propia e independiente de los comunistas de las 
masas. A esto había que darle una pronta solución y así se hizo en la 
I Conferencia Nacional. 

En que consistió I a I Confer e ncio 1 1 1 
áonal del PCV 

La I Conferencia Nacional del PCV se efectuó el 8 de agosto de 
1937, en la ciudad de Maracay con la asistencia de diecisiete dele¬ 
gados provenientes de las siete regiones donde el Partido estaba es¬ 
tructurado. Asistieron a la misma como delegados: Espartara 

González Pacheco, Jacobo Balzicky, José Martínez Pozo, Jesús Faría, 
Pedro Pablo Piña, Andrés Guevara, Emigdio Peña, Julio Alvarez Cor- 
vaia, Francisco «Kotepa» Delgado, Antonio León, Luis Evaristo Ramí¬ 
rez, Miguel Otero Silva, José Antonio Mayobre, Fernando González, 
Alfredo Conde Jhan, Pedro Juliac y Juancho Castro. 

Para el funcionamiento de la Conferencia fue nombrado un equipo 
de apoyo, (recordemos que se efectuó en la clandestinidad) que se 
encargaba de la logística y seguridad de los delegados. Este grupo 
estuvo integrado por: Víctor Paiva, Lourdes Paiva, Fernando Key Sán- 


Jorge 
Saldivia 
Gil 

chez, Miguel R. Oviedo, y Germán Huerta. Se designó además un 
grupo de transporte, encargado de la movilización de los camara¬ 
das delegados. Este grupo estuvo integrado por: Luis Miquelena, 
Marcelino Madrid, Chato Oropeza, Pantaleón García y Chicho 
Heredia. 

La I Conferencia eligió un Comité Central efectivo, en sustitución 
del Comité Central Provisional nombrado en 1931. Se designó el 
Buró político y se designó como Secretario General a Juan Bautista 
Fuenmayor. Con ello el partido recobraba su figura organizativa y se 
daba un paso adelante en la búsqueda de solución al problema de 
la presencia en las masas. Se ratificaban los principios organizativos 
leninistas, que estaban vigentes en el Partido desde su fundación. Se 
eligió un centro único de dirección (el CC). 

Un aspecto relevante de la I Conferencia es la decisión de «dar la 
cara». Como se ha dicho, la actuación dentro de las organizaciones 
amplias desvinculó al partido de las masas. Esta proposición echó a 
andar de inmediato, se redactó un documento firmado por el CC 
del Partido y se imprimió clandestinamente por un equipo de cama- 
radas encabezado por Alonso Ojeda Olaechea. 

La redacción de este documento, distribuido en operación coman¬ 
do en diecisiete ciudades diferentes a la misma hora, demostró la 
decisión del PCV de enfrentar con sus siglas la lucha por la conquista 
de las reivindicaciones inmediatas de las masas y la construcción del 
socialismo y el comunismo en nuestro país. La voz del PCV se escu¬ 
chó nuevamente en el seno del pueblo venezolano y desde entonces 
hasta hoy y en el futuro jamás se volverá a callar. Retando a la repre¬ 
sión, retando el inciso VI el PCV tornaba a la palestra pública para 
representar sin ambages la política de la clase obrera, para defender 
su ideología y organizar a las masas para la toma del poder. 

En la discusión de la I Conferencia 
se aprobó la lucha contra el 
imperialismo, contra el lalifendismo, 
por un gobierno popular y 
democrático que permitiera 
avanzar hacia el socialismo. 

Esa táctica permitía nuclear alrededor del PCV a todos aquellos 
sectores enfrentados al gobierno pro-imperialista de López Contre- 
ras, avanzar en la lucha por la liberación nacional. El objetivo del 
socialismo no aparece como algo inmediato debido a la situación 
de las masas y al poco desarrollo de la clase obrera. 

En síntesis, puede afirmarse que la I Conferencia Nacional abrió al 
Partido la posibilidad de afianzar la organización leninista, la defen¬ 
sa de los principios organizativos del partido, la consolidación de 
una organización independiente y diferente de los partidos tradicio¬ 
nales que permitiera a la clase obrera alcanzar su madurez político- 
ideológica y su organización de masas para lanzarse al combate por 
la conquista del poder político para sí. Ratificó la decisión de lucha 
del Partido Comunista la defensa e integridad de sus principios y 
vinculación estrecha con las masas como soporte indispensable para 
la transformación revolucionaria de la sociedad. Trazó la táctica y la 
erradicación de la explotación y la creación de una sociedad nueva, 
diferente, la sociedad socialista. 

La I Conferencia Nacional abonó el terreno para impulsar en un 
futuro no muy lejano la unidad e todos los sectores revolucionarios y 
la realización del I Congreso del Partido Comunista que se conoce 
con el nombre de Congreso de Unidad de los Comunistas porque 
en él se superaron las fallas, el dogmatismo y el revisionismo y se 
unificó a los sectores verdaderamente consecuentes con la causa del 
proletariado en un solo haz, en un solo y compacto bastión de la 
lucha contra el imperialismo. 












CONFIRINCIA NACIONAL 


SEOÚN RELATO DEL CAMARADA EDUARDO MACHADO EN LIBRO DEL 
CAMARADA GUILLERMO GARCÍA RONCE 


En 1937 comenzaba la reorganización del par¬ 
tido después de la muerte de Gómez. En 1 936 el 
partido no pudo dar la cara ante el país y las masas 
populares porque prevaleció la tesis de Rómulo 
Betancourt quien consideraba la aparición públi¬ 
ca de los comunistas como «una provocación». 

Desde mucho tiempo atrás, Betancourt era ene¬ 
migo de la organización de los comunistas en un 
partido propio e independiente. Su proyecto era 
la formación de «un partido policlasista», nacio¬ 
nal-revolucionario, «un partido único de todas las 
tendencias del movimiento popular». Se oponía a 
la difusión de propaganda comunista. Sin duda 
era una maniobra para tener el campo despeja¬ 
do a sus ambiciones personales. 

Durante unos años, cuando estuvo desterrado 
en Costa Rica, Rómulo Betancourt fue miembro 
del Partido Comunista, ejerció importantes funcio¬ 
nes dirigentes, en la prensa del partido y en las 
actividades sindicales. Fue un período muy breve 
de su vida política porque después se apartó e hizo todo cuanto estuvo 
a su alcance para impedir la organización del Partido Comunista en 
Venezuela. Es inexplicable porqué Betancourt fue designado al lado 
de Gustavo Machado y Salvador de la Plaza, miembro del Comité 
Organizador del Partido Comunista en 1936. Este comité no llevó a 
cabo ninguna actividad para cumplir con su propósito. 

En lugar de organizar el Partido Comunista, los comunistas se dedi¬ 
caron a organizar y militar en partidos policlasistas. Siguieron, en la 
práctica, el camino trazado por Rómulo Betancourt. El PRP (Partido 
Republicano Progresista) expresó esa política. En este error participa¬ 
ron Gustavo Machado y Salvador de la Plaza, al regresar al país en 
1936, a pesar de las reiteradas recomendaciones de la Internacional 
sobre la obligación de asumir como primera tarea la organización del 
Partido Comunista en el país. 

Era justo crear el PRP como un instrumento para tener acceso a la 
vida legal ya que estaban vigentes las prohibiciones establecidas por 
el Inciso VI de la Constitución gomecista. Pero sin liquidar orgánica¬ 


mente al PC, sin ocultar su dirección política ni 
renunciara la edición de propaganda comunista. 

Sólo en el Zulia se conservó el partido, bajo la 
dirección de Juan Bautista Fuenmayory Fracisco J. 
Delgado (Kotepa) y en menor escala en Lara don¬ 
de estaba Jorge Saldivia Gil. El 8 de agosto de 
1937 se celebró la Primera Conferencia Nacional 
en la ciudad de Maracay y fue el punto de partido 
para la reestructuración nacional del partido. Juan 
Bautista Fuenmayorfue electo secretario general. 
Juan había logrado evadir la persecución de la 
policía y trabajaba clandestino con el seudónimo 
de Juan Pirela. 

Cuando yo llegué a Caracas no sólo me en¬ 
contré con un proceso de reorganización del Par¬ 
tido Comunista sino también con el surgimiento 
en la clandestinidad del PDN fundado por Rómu¬ 
lo Betancourt en compañía de algunos de los diri¬ 
gentes que habían figurado en la plana mayor del 
ORVE. 

Rómulo Betancourt insistía en su tesis de negar la vigencia del Parti¬ 
do Comunista y propuso entonces la fusión de los dos partidos: el PCV 
y el PDN en un solo partido que se definiría como una fuerza de izquier¬ 
da antimperialista y tuviera como objetivo el establecimiento del socia¬ 
lismo en el futuro. Las condiciones fijadas por Betancourt y su grupo 
eran, entre otras, que el partido no llevaría el nombre de comunista, no 
difundiría propaganda comunista y se soslayara tomar posición sobre 
las cuestiones internas en la Unión Soviética. 

Las proposiciones de Betancourt fueron rechazadas y cada quien 
desarrolló su proyecto en tiendas apartes. El PDN como un partido 
democrático policlasista y el PCV como un partido marxista-leninista de 
la clase obrera. 

Tomado de: (Guillermo García Ponce. Memorias de un General de 
la Utopía, Fondo Editorial A.L.E.M., LosTeques, Estado Miranda, 1998, 
Tomo II (1934-1945), págs. 161 a 164). 
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Miguel Otero, Eduardo Machado, 
Salvador de la Plaza y Gustavo Machado 


PARTIDO DE OTRA CLASE 

Por: Jerónimo Correrá 


Este 8 de agosto se cumplen 67 años de 
haberse celebrado la Primera Conferencia 
Nacional -en condiciones de la más dura clan¬ 
destinidad y desafiando a los esbirros de la 
post-gomecista dictadura del general Eleazar 
López Contreras- de la organización pionera 
del marxismo en nuestro país. 

En efecto, es un tanto tardía la aparición en 
Venezuela del partido de la clase obrera, lo 
cual se explica no por los impedimentos que 
le podían significar déspotas como Guzmán 
Blanco, Joaquín Crespo, Cipriano Castro y 
Juan Vicente Gómez, sino por el simple he¬ 
cho de no haber empezado su desarrollo in¬ 
dustrial como otros países. Pues es solamente 
con la era petrolera que comienza aquí la in¬ 
dustrialización. Y sin industrias no puede ha¬ 
ber clase obrera, lógicamente. Como tampo¬ 
co, es bueno decirlo ahora con la mayor insis¬ 
tencia, sin clase obrera no puede adelantarse 
en nuestro tiempo un proceso revolucionario 
auténtico. 

Conviene aclarar, por otra parte, que con 
anterioridad a ese 8 de agosto de 1937 -el 
día cuando en Maracay se reunieron los de¬ 
legados de unas siete regiones-ya venían fun¬ 
cionando células comunistas clandestinas des¬ 
de varios años y a partir de una creada en 
Caracas el 5 de marzo de 1931. (Ver: Fer¬ 
nando Key Sánchez, Fundación del Partido Co¬ 


munista de Venezuela , Fondo Editorial «Car¬ 
los Aponte», 2 a Edición Ampliada, Caracas, 
1984, 96 págs.) 

De allí que el PCV celebre anualmente dos 
fechas por igual, la del 5 de marzo y la del 8 
de agosto, expresivas ambas de la creación 
del primer partido de la clase obrera venezo¬ 
lana. Asimismo, es el primer partido político 
que en el siglo XX aparece en Venezuela, ya 
que acá habían desaparecido los partidos tra¬ 
dicionales en el siglo anterior. Y todos los pos¬ 
teriores, con la única excepción del socialcris- 
tiano COPEI, han provenido de la matriz or¬ 
ganizativa del PCV 

Dicha conferencia de Maracay debatió 
mucho si debía o no existir-en un país rural 
atrasado como lo era entonces Venezuela- 
un PCV, que por cierto ya había sido admitido 
dos años antes en Moscú como miembro de 
la Internacional comunista. Uno de los partici¬ 
pantes, el muy recordado gran periodista «Ko¬ 
tepa» Delgado que poco tiempo después fun¬ 
dó el hoy poderoso diario Ultimas Noticias , 
escribió una crónica sobre esa misma confe¬ 
rencia con el sugestivo título de «¡No! a Betan¬ 
court. ¡Sí! al Partido Comunista» (El Nacional , 
agosto 18 de 1996). 

Allí afirmó «Kotepa», refiriéndose a la posi¬ 
ción que asumieron en la conferencia dele¬ 
gados como Miguel Otero Silva, José Anto¬ 


nio Mayobre y Pedro Juliac, quienes entonces 
defendieron la línea «policlasista» que prego¬ 
naba Rómulo Betancourt y todos ellos más 
tarde salieron del PCV, lo siguiente: 

«Si les hubiéramos hecho caso, el Partido 
Comunista no habría llegado a ser la primera 
fuerza política venezolana en tiempos del 
General Medina Angarita, cuatro años des¬ 
pués de tan histórica conferencia.» 

Nadie puede hoy ignorar la presencia del 
PCV en la vida nacional y el papel de van¬ 
guardia que durante siete décadas largas ha 
tenido en el enfrentamiento de la nación ve¬ 
nezolana con el imperialismo yanqui. Pienso 
yo que esto se ha visto favorecido por la men¬ 
talidad abierta que nos caracteriza a los vene¬ 
zolanos. Aquí no ha habido ni hay eso que 
podría considerarse como un anticomunismo 
autóctono. Quienes todavía se proclaman 
anticomunistas lo hacen más que nada por 
halagara sus amos en Estados Unidos. 

Podemos decir, igualmente, que los comu¬ 
nistas venezolanos somos a la vez marxistas y 
bolivarianos. Y así lo hemos expresado clara¬ 
mente en documentos publicados ya en los 
años 40's. Sin duda, el PCV es un partido de 
otra clase, como partido que es de la clase 
obrera e inspirado en el internacionalismo 
proletario. 





















■SI EMPRE 

DANDO LA CARA! 

Por: Fernando Arribas García 


«¡A dar la cara!» fue la resolución tomada por 
la I Conferencia Nacional del PCV, reunida el 8 
de agosto de 1937 en condiciones de absoluta 
clandestinidad. Era la primera vez que los grupos 
comunistas de todo el país conformados desde 
marzo de 1931, creaban una estructura organi¬ 
zativa nacional permanente, independiente y au¬ 
tónoma. Hasta entonces, los diferentes grupos co¬ 
munistas de obreros petroleros, artesanos, inte¬ 
lectuales y estudiantes, habían actuado contra la 
dictadura gomecista y sus continuadores neo-go- 
mecistas sin contar con una dirección nacional 
unificada, generalmente desde del seno de otros 
partidos policlasistas o pequeño-burgueses, como 
el PRPyel PDN. 

La importancia histórica de ese evento no pue¬ 
de desestimarse. Con la constitución de sus pro¬ 
pios órganos de dirección autónoma e indepen¬ 
diente y su propia estructura nacional separada 
de la de los otros partidos del momento, los co¬ 
munistas daban el paso decisivo para el pleno 
establecimiento del que habría de convertirse en 
el más longevo y consecuente partido político de 
la historia nacional. Desde entonces, en condi¬ 
ciones de legalidad, clandestinidad, lucha arma¬ 
da, dictadura, falsa democracia y el actual proce¬ 
so revolucionario bolivariano, el PCV siempre ha 
estado en la primera fila en cada combate por los 
derechos del pueblo trabajador, la soberanía na¬ 
cional y el socialismo, siempre «dando la cara». 

1938 : Se publica el Manifiesto del PCV , que 
anuncia la organización del Partido a nivel nacio¬ 
nal y se fija posición política ante el régimen neo- 
gomecista de López Contreras. Aparece El Marti¬ 
llo , la primera publicación periódica del PCV y 
antecedente de la actual Tribuna Popular. Pese a 
la intensa represión, el periódico es publicado fre¬ 
cuentemente por varios años sin que la policía 
logre detectar sus talleres de impresión. 

1944 - 45 : Los dirigentes comunistas José Mar¬ 
tínez Pozo y Jesús Faría destacan en la formación 
de las primeras centrales sindicales modernas, es¬ 
pecialmente activas entre los obreros petroleros 
del Zulia. Las maniobras divisionistas y anticomu¬ 
nistas de los dirigentes de Acción Democrática 
logran frustrar la creación de la Confederación 
Nacional de Trabajadores. El PCV solicita al pre¬ 
sidente Isaías Medina Angarita que dé instruccio¬ 
nes de armar al pueblo, y pone a toda su militan¬ 
do a la orden para defender al gobierno progre¬ 
sista del golpe pro-imperialista que dirigían el Ejér¬ 
cito y Acción Democrática. 

1947 - 49 : Aprovechando el breve período de 
legalidad, el PCV participa con candidatos pro¬ 
pios en las elecciones de 1947 con excelentes 
resultados. En septiembre de 1947 Se funda la 
Juventud Comunista de Venezuela. En febrero de 
1948 aparece por primera vez Tribuna Popular. El 
PCV denuncia a partir de agosto del 48 los pre¬ 
parativos para un nuevo golpe militar de carácter 
todavía más reaccionario que el anterior, denun¬ 
cia que es rechazada y desmentida por el Go¬ 
bierno y las Fuerzas Armadas. En noviembre del 
mismo año, los eventos les dan la razón a los 
comunistas: el gobierno de Gallegos es derroca¬ 
do y reemplazado por una junta militar que es 
reconocida de inmediato por los Estados Unidos. 
Comienza el hostigamiento del nuevo Gobierno 
contra el Partido. 

1950 - 57 : Los dirigentes petroleros comunistas 
organizan y lideran una huelga en mayo del 50, 
brutalmente reprimida porel Gobierno. Pocos días 
después son allanados y declarados ilegales el 


PCV y su periódico Tribuna Popular. Desde la 
clandestinidad el PCV lucha contra la dictadu¬ 
ra. Numerosos dirigentes comunistas son dete¬ 
nidos y torturados; entre ellos destaca el cama- 
rada Eduardo Gallegos Mancera, quien se con¬ 
vierte en centro de una campaña internacional 
por el respeto a la vida y la dignidad de los 
presos políticos. En 1957 el Comité Central se 
reúne en la clandestinidad y toma la iniciativa 
para organizar la Junta Patriótica, primero con 
representantes de URD y más tarde con AD y 
COPEL 

1958 - 61 : En enero del 58 cae la dictadura 
y se constituye la junta provisional de gobierno. 
El PCV recobra la legalidad en medio del reco¬ 
nocimiento y la admiración de todo el pueblo 
por los comunistas; son liberados Jesús Faría, 
Eduardo Gallegos y muchos otros dirigentes del 
Partido. Los comunistas participan en los actos 
de repudio al vicepresidente Richard Nixon, 
quien visita Venezuela pero debe acortarsu viaje 
ante las masivas demostraciones de rechazo. 
Los partidos AD y COPEI firman el «Pacto de 
Punto Fijo»; pese a esto, el PCV participa en las 
elecciones de diciembre del 58 y se convierte 
en la segunda fuerza política en Caracas, por 
encima de los firmantes del pacto anticomunis¬ 
ta. En febrero del 59 asume la presidencia Ró- 
mulo Betancourt; casi de inmediato comienza 
el hostigamiento antipopular y anticomunista: 
son suspendidas las garantías constitucionales 
y Tribuna Popular es allanada y suspendida de 
nuevo. En 1961 son asesinados 12 dirigentes 
sindicalistas por bandas armadas comandadas 
por AD. Son asesinados los camaradas «Chi¬ 
co» Velásquez y Livia Gouverneur. En noviem¬ 
bre son allanados todos los locales del PCV y 
del MIR, y resultan detenidos docenas de diri¬ 
gentes de ambos partidos. 

1962 - 1967 : Entre mayo y junio de 1962 
ocurren serias insurrecciones militares de inspi¬ 
ración progresista en Carúpano y Puerto Ca¬ 
bello. El PCV y el MIR son declarados ¡legales; 
son detenidos los dirigentes comunistas Gusta¬ 
vo Machado, Jesús Faría, Pompeyo Márquez y 
Guillermo García Ponce; el Gobierno viola la 
inmunidad parlamentaria de los senadores y 
diputados comunistas y los somete a juicio mi¬ 
litar. Entre 1 963 y 1965 son apresados, tortu¬ 
rados y asesinados numerosos miembros del 
PCV; Alberto Lovera fue «desaparecido» por la 
policía política del régimen y su cadáver fue 
recuperado por azar en una playa de Anzoáte- 
gui. El PCV organiza una complicada opera¬ 
ción para sacar de la cárcel del Cuartel San 
Carlos a varios de sus dirigentes principales, 
quienes escapan por un túnel. 

1968 - 1979 : Tras el repliegue de la lucha 
armada ordenado por el VIII Pleno del Comité 
Central en 1967, comienza la transición del 
PCV hacia la semi-legalidad. En 1 968 el Parti¬ 
do participa en las elecciones a través de un 
aparato denominado UPA y obtiene varios di¬ 
putados y un senador. En marzo del 69 Calde¬ 
ra suspende la inhabilitación del PCV; de inme¬ 
diato reaparece Tribuna Popular y se reabren 
los locales del Partido en todo el país. En pre¬ 
paración de las elecciones de 1973 el PCV lanza 
su política de construcción de una amplia alian¬ 
za progresista; se constituye la «Nueva Fuerza» 
con el MEP y URD como alternativa al biparti- 
dismo AD-COPEI. El objetivo del Partido es 
avanzar hacia la consolidación de un frente 
amplio anti-imperialista, política que es ratifi¬ 


cada por el V Congreso del PCV, que se re¬ 
úne en julio de 1974. 

1980 - 1989 : El PCV mantiene una política 
de denuncia de los desmanes y corrupciones 
de los sucesivos gobiernos antipopulares del 
bipartidísimo. Los diputados comunistas en el 
Congreso de la República toman reiterada¬ 
mente la palabra para acusara los gobiernos 
de Herrera Campins, Lusinchi y Carlos An¬ 
drés Pérez, y para denunciar la crisis de la 
deuda externa. En julio de 1983, muere el 
líder histórico del PCV, Gustavo Machado. En 
1985, mueren en sospechosas circunstancias 
el dirigente sindical comunista Hemmy Croes 
y el cantor popular revolucionario Alí Primera, 
autor del himno de la JCV El PCV denuncia 
la política del Gobierno como expresión de 
las tendencias neoliberales propulsadas por 
el FMI y el Banco Mundial; pocos días des¬ 
pués, el 27 de febrero, se inicia la rebelión 
popular denominada «el Caracazo». 

1990 - 98 : El Partido asume en el Congre¬ 
so de la República y en otros foros nacionales 
la denuncia de los proyectos de nacionaliza¬ 
ción de las empresas básicas del Estado. En 
1992, ocurren dos insurrecciones militares de 
inspiración patriótica y progresista, y el Partido 
las considera síntomas del agotamiento del 
régimen heredero del «Pacto de Punto Fijo». 
Pese a las graves dificultades y el clima inter¬ 
nacional adverso tras la desintegración de la 
Unión Soviética y el derrocamiento de los go¬ 
biernos socialistas europeos, el PCV lanza la 
consigna «El socialismo sigue siendo la 
esperanza de los pueblos». En 1 998, el 
Partido es la primera organización política que 
acoge oficialmente la candidatura de 
Hugo Chávez Frías. 

1999 - 2007 : El PCV participa activamente 
en la campaña por la Asamblea Constituyente 
y en los debates nacionales que culminaron 
con la aprobación y promulgación de la Cons¬ 
titución Bolivariana. El camarada Pedro Orte¬ 
ga Díaz tiene destacada participación en la 
Asamblea Constituyente. Pese a las maniobras 
anticomunistas del grupo dirigido por Luis Mi- 
quilena y en medio de un clima que apuntaba 
a marginar y relegar al Partido, el PCV mantie¬ 
ne y ratifica su apoyo al proceso bolivariano. 
Entre 2001 y 2003, los comunistas participan 
en la defensa del gobierno revolucionario fren¬ 
te al golpe fascista y el sabotaje económico. 
Inmediatamente después del golpe de abril de 
2002, el PCV inicia una campaña internacio¬ 
nal de denuncia de la intervención de los Esta¬ 
dos Unidos en el intento de derrocar al presi¬ 
dente Chávez. En agosto de 2005, se realiza 
en Caracas el XVI Festival Mundial de la Juven¬ 
tud y los Estudiantes con participación de más 
de 1 7.000 delegados; la JCV dirige la organi¬ 
zación de este exitoso evento. En diciembre de 
2006, el PCV logra una importante votación 
en las elecciones parlamentarias y una desta¬ 
cada presencia en la Asamblea Nacional. En¬ 
tre 2006 y 2007, el PCV realiza dos Congre¬ 
sos Nacionales, en una extraordinaria demos¬ 
tración de democracia interna y vitalidad orga¬ 
nizativa; el acto inaugural del XII Congreso en 
julio de 2006 tiene lugar en El Poliedro de Ca¬ 
racas, con cerca de 10.000 asistentes y dele¬ 
gados internacionales de 40 países. El XIII Con¬ 
greso, realizado menos de 8 meses después, 
ratifica el carácter marxista-leninista del Partido 
y decide seguir «dando la cara». 


